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			Su vida

			William Shakespeare nace el 23 de abril de 1564 en Stratford-upon-Avon, en el condado de Warwick, Inglaterra. Fue el tercero de ocho hermanos y el primer hijo varón. Su padre John, guantero y comerciante, prospera y tiene cargos municipales; desde 1576, parece tener problemas económicos y, en 1586, pierde sus cargos. Mary Arden, su madre, era hija de un terrateniente católico. El pequeño William estudia en King Edward VI Grammar School, una escuela de su localidad. Allí aprende latín, probablemente leyendo Las metamorfosis de Ovidio y las Tragedias de Séneca, obras muy difundidas por aquel entonces y que serían la base del posterior teatro isabelino.

			En 1582, se casa con Anne Hathaway, hija de un granjero, con la que tiene una hija, Susanna, en 1583 y, en 1585, nacen mellizos –un niño, Hamnet, que muere a los 11 años, y una niña, Judith. En 1587, debe abandonar Stratford por un hecho ilegal: cazar en las propiedades del Juez de Paz de dicha ciudad. Sin su familia, parte a Londres. Se cree que allí primero trabaja como maestro, pero rápidamente entra en el mundo del teatro, en el que realiza varios trabajos: guardián de los caballos de los espectadores, actor, autor e, incluso, empresario. Al poco tiempo, ya había logrado ser reconocido como autor y dramaturgo. Esta era la época de éxito de los escritores Thomas Kid y Christopher Marlowe.
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			William Shakespeare

			En 1590, en forma anónima, estrena la primera parte de Enrique VI con el apoyo de Marlowe; y en 1592, Ricardo III y Tito Andrónico. Robert Greene, a partir de la cita de un verso de Enrique VI, da testimonio de haber comprendido, quién era el autor de aquella obra que tenía tanto éxito. En 1593, se cierran los teatros por la peste, y es por esa época que Shakespeare escribe el poema erótico Venus y Adonis el cual, según James Joyce, expresaría cómo él fue seducido por su esposa, Anne Hathaway. Ese año también se dan a conocer La fierecilla domada y La comedia de los errores e ingresa a la compañía “Los sirvientes” de Lord Chamberlain, como autor y empresario. Publica La violación de Lucrecia en 1594. Se relaciona con el círculo del conde de Essex y en especial con Henry Wriothesley, tercer conde de Southampton, de quien obtiene el mecenazgo,1 y quien será el posible destinatario de los Sonetos que escribe a partir de ese momento, y que recién se editarán en 1609.

			En 1597, compra una casa en Stratford, su ciudad natal. La supervivencia económica de Shakespeare en Londres estuvo sostenida por su participación en los beneficios de la compañía teatral en la que actuaba, la Chamberlain’s Men, más tarde llamada King’s Men, y de los dos teatros que esta poseía, The Globe y Blackfriars. Sus obras se representaron en la corte de la reina Isabel I y del rey Jacobo I con mayor frecuencia que las de sus contemporáneos. Se cree que una sola vez estuvo a punto de perder el favor real: esto ocurrió cuando, en 1599, su compañía representó Ricardo II, a pedido de un grupo de cortesanos que conspiraban contra la reina Isabel I, entre ellos los condes de Essex y de Southampton, aunque en la investigación que siguió al hecho, la compañía teatral quedó absuelta de toda culpabilidad. En 1603, muere la reina Isabel I, y con el reinado de Jacobo I, se produce un relajamiento en las artes. El teatro The Globe cierra temporalmente, debido a la peste, Shakespeare realiza giras con Hamlet, pero poco después deja su trabajo de actor para dedicarse exclusivamente a componer piezas teatrales. A partir de 1608, la producción dramática de Shakespeare decrece, posiblemente porque vuelve a vivir a su ciudad natal, en la que muere el 23 de abril de 1616.

			Su obra: características

			Shakespeare produjo sus obras entre 1591 y 1611. Si bien las mismas se acercan a temáticas y características propias del Renacimiento y la época clásica o nacional, su originalidad le permite tratar, de modo personal, ciertas características de su obra: la fuerza y contundencia de sus personajes, el conocimiento humano y la originalidad. Sus temas son universales, pero el tratamiento de los mismos está centrado en una experiencia humana original, que da a sus obras argumentos y situaciones, una cierta atemporalidad; sus personajes muestran diferentes aspectos de la existencia humana comunes a distintas épocas y culturas.

			Entre los biógrafos y estudiosos de su obra, por lo general, no hay un acuerdo en su clasificación, por lo que trabajaremos brevemente, con las características de las mismas y, luego, elaboraremos una lista, a modo de clasificación sencilla.

			Primera época (hasta 1600)

			En esta época, predominan las comedias y los dramas históricos. Con respecto a las primeras, trabaja con la comedia novelesca de enredos, inspirándose en Terencio, el poeta latino, y en la comedia del arte (Commedia dell’Arte, en italiano): intrigas amorosas que se entrecruzan y que pueden parecernos superficiales: celos, malentendidos, juegos. A esto, Shakespeare le agrega una fuerte profundidad humana. Aun partiendo de un estereotipo o convención, sus personajes se convierten en seres humanos que viven dramas individuales. Ya en ese momento, el autor inglés impacta en un público ansioso de un teatro más cercano a lo humano. Las características antes citadas, aparecen en las comedias de la primera época: Los dos caballeros de Verona (1591), Ricardo III (1593), El mercader de Venecia (1594), Sueño de una noche de verano (1595), La fierecilla domada (1595), Las alegres comadres de Windsor (1598), Como gustéis (1600).

			Comedias sombrías (1601-1604)

			Esta segunda etapa recibe dicho nombre por la intensificación de los temas que van tomando un cariz más dramático, con tonos graves y serios, en los que aparecen cuestiones como el conflicto entre la apariencia y la realidad, y también una melancolía que parece ensombrecer y confundir los límites de la felicidad y la muerte. Estos temas están presentes en obras como: A buen fin no hay mal principio o Medida por medida.

			Tragedias (1600 en adelante)

			Estas obras comparten una serie de características propias del género: protagonizadas por personajes con poder e influencia social, que se ven arrastrados por la fatalidad a graves conflictos entre sí. La tragedia griega se caracteriza por el horror, la desgracia y la muerte. El protagonista suele ser el héroe, que actúa con el decoro suficiente de acuerdo a las normas establecidas y representa un ideal del comportamiento humano. Contra este héroe, se encuentra el antagonista, que puede ser un solo hombre o un conjunto de circunstancias contrarias a la voluntad del protagonista. Las obras están regidas por tres unidades: acción, lugar y tiempo. Los espectadores, ante la contemplación de una tragedia, se solidarizan y sufren con el protagonista; así llegan a la catarsis (liberación).

			Veamos sus principales características:

			•	La caída y muerte del héroe: este personaje trágico aparece como ejemplo de la condición humana y de los errores propios del ser humano, que lo hacen desdichado. Cuanto más grande o importante es el personaje, tanto o más dura es su caída. A menudo, las tragedias de Shakespeare se centran en la caída de un hombre noble, con un poder o una riqueza desmesurados. El protagonista de las mismas, el héroe, debe ser un personaje admirado como un dios, pero su condición humana lo hará imperfecto y presenta una debilidad, que finalmente lo conduce a su caída.

			•	La libertad: más cercanos a los hombres comunes, los personajes trágicos de Shakespeare son libres de ejercer tanto el bien como el mal. La tragedia insiste en el concepto del libre albedrío, es decir, la propia elección de los actos; el antihéroe puede tanto humillarse como retroceder y redimirse por sus actos. El autor, en cambio, los termina conduciendo a su inevitable perdición.

			•	Los condicionantes externos: los héroes trágicos de Shakespeare, por lo general, son víctimas de las condiciones externas a ellos. Un destino ya fijado, seres oscuros, malos espíritus o personajes manipuladores tienen un rol importante en la caída del héroe.

			La tragedia se refleja en obras como: Hamlet (1602), Otelo (1604), Macbeth (1606), El rey Lear (1607), Antonio y Cleopatra (1608) y otras.

			Dramas históricos

			Están inspirados por temas nacionales, propios de la historia local. Shakespeare escribió diez obras que toman dicha temática, los tres dramas sobre Enrique VI a Enrique VIII, Ricardo III, Enrique V, etc. En conjunto, sus dramas históricos muestran dos siglos de la historia de Inglaterra: desde el siglo XIII al siglo XV. Pero este autor no es un historiador; por lo tanto, en estas obras, por encima de los acontecimientos, están las personas: de ahí, el alcance universal de estas.

			Piezas romanas

			Estas obras dramatizan, desde la historia, los conflictos interiores de los personajes para las cuales Shakespeare toma algunos modelos: Vidas Paralelas de Plutarco, y Las vidas de los nobles griegos y romanos de Thomas North, y se centra, como estos autores, en lo moral. En su drama Julio César, Shakespeare reflexiona sobre la tiranía. Esta obra sería un ejemplo de argumentación sobre cómo se puede trastocar la opinión de un pueblo herido, en este caso, cegado por la muerte del César.

			Última etapa

			Su actividad teatral termina con varias comedias. En sus dos últimas obras, Cuento de invierno y La tempestad, aparece reflejada la serenidad, en las cuales sus personajes parecen haber logrado un equilibrio entre lo humano y lo espiritual.

			Obra completa de Shakespeare

			•	Comedias: La comedia de las equivocaciones (1592/1593). La fierecilla domada (1953). Trabajos de amor perdidos (1594). Los dos hidalgos de Verona (1954). Sueño de una noche de verano (1595/96). El mercader de Venecia (1596/97). Mucho ruido y pocas nueces (1598/99). Las alegres comadres de Windsor (1599). Como gustéis (1599/1600). Noche de reyes (1600). A buen fin no hay mal principio (1602). Troilo y Cressida (1602). Medida por medida (1604/1605). Pericles, príncipe de Tiro (1608). Cimbelino (1610). Cuento de invierno (1610). La tempestad (1613). Los dos nobles caballeros (1613).

			•	Tragedias: Tito Andrónico (1594). Romeo y Julieta (1595). Julio César (1600). Hamlet (1600/1601). Otelo (1602). El rey Lear (1605). Macbeth (1605/1606). Antonio y Cleopatra (1606/1607). Coriolano (1608). La vida de Timón de Atenas (1608).

			•	Temas históricos: Enrique VI (1592). Ricardo III (1593). Ricardo II (1595). Enrique IV (1597). Enrique V (1598). El rey Juan (1597). Enrique VIII (1613).

			•	Poesía: Venus y Adonis (1593). La violación de Lucrecia (1594). Sonetos (1600).

			El espacio de la representación: origen y evolución del teatro en Occidente

			La palabra griega theatron significa “mirador” y es el sitio donde los espectadores se situaban a contemplar el espectáculo dramático, es decir, la acción. Ver y actuar son los dos componentes indispensables del arte teatral, que señalan las singularidades del género.

			El teatro clásico griego (siglos VI y V a. C.) surge con el culto al dios Dioniso o Baco, dios del vino y de la fecundidad. En las fiestas dionisíacas, los hombres se cubrían con pieles de macho cabrío y, cantaban y bailaban. El corifeo dirigía los cantos. Una conjunción entre danza, canto y recitación era protagonizada por un grupo pequeño de personajes en escena, acompañados por un coro. Los actores usaban máscaras para amplificar su voz y coturnos.2 Dado el éxito de estas manifestaciones literarias y religiosas, se construyen los primeros edificios exclusivos para el teatro: estructuras de piedra semicirculares ubicadas en la parte baja de las colinas. El lugar de la representación se situaba en la parte inferior de la construcción. La orquesta estaba destinada a los danzantes y tenía una forma circular interrumpida por un escenario rectangular, por lo general, de madera que se elevaba tres o cuatro metros sobre la orquesta. Para los efectos especiales, se utilizaban ganchos, poleas y plataformas.

			Estas representaciones se trasladan al teatro romano (siglos I a. C. y I d. C.), en el que se amplía el escenario, se reduce la importancia de la orquesta y se mejoran los aspectos técnicos referentes a la visibilidad y a la acústica. Tras la decadencia de Roma se producen varios siglos de inactividad teatral.

			Durante el catolicismo medieval, el teatro reaparece de formas muy sencillas como la conmemoración divina en los altares de las iglesias. Sin escenografía, los propios sacerdotes o monaguillos representaban pasajes de la Biblia relacionados con las festividades religiosas (principalmente Navidad y Semana Santa). A partir del siglo XIV, estas representaciones pasaron a las calles, donde los laicos (personas no pertenecientes al ámbito religioso) realizaban pequeñas representaciones sobre tarimas portátiles, la mayor parte de las veces eran carros de madera. Los artificios técnicos eran casi inexistentes, aunque poco a poco se fueron perfeccionando. Cuando el Renacimiento italiano redescubre a los grandes autores clásicos grecolatinos –Esquilo, Sófocles, Eurípides, Aristófanes, Menandro, Séneca, Plauto, Terencio– y al manuscrito de Vitruvio titulado De architectura –en el que su autor describe con detalle la arquitectura teatral–, este arte vuelve a desarrollarse. En las representaciones, se incorporan decoraciones pintadas, una pared al fondo del escenario con puertas y ventanas, que servían como tales o como árboles o montañas, según las necesidades de la obra representada. En España, aparecen los corrales de comedias, patios de vecinos en los que, de manera más o menos habitual, se realizaban representaciones. De pie o sentados, delante del escenario, se encontraban los hombres del pueblo común. En las galerías laterales, se situaban sentados los espectadores de mayor categoría social. Frente al escenario, en el primer piso de la galería, se encontraba la cazuela, ocupada por las mujeres, y en el segundo piso, la tertulia, donde se ubicaban los religiosos y los hombres de letras.

			A mediados del siglo XVI, surge una escuela de arte dramático popular en la que los actores tienen un rol fundamental en la representación y constituyen el primer intento de cooperativa comercial: la Commedia dell’Arte. A medias entre el mimo y el intérprete, los personajes de esta comedia de improvisación con pequeñas habilidades acrobáticas y tradiciones carnavalescas, tipificados como las atelanas (género literario clásico, también conocido como farsa atelana) y llevando máscaras, juegan sobre una idea diseñada por el director y primer actor de la compañía, agregando en cada presentación sus propias contribuciones personales a la historia o el libreto básico.

			El inicio de esta escuela, nacida del pueblo y más tarde elaborada en las cortes, se debe al gran comediante y autor Angelo Beolco, llamado el Ruzzante, quien hacia 1520, con su propia compañía profesional, integrada ya por hombres y mujeres, interpretaba obras derivadas de la comedia latina, haciendo hincapié en los tipos que luego pasarían a la Commedia dell’Arte.

			En el siglo XVIII, el teatro posbarroco se centró en una espectacularidad de grandes efectos y decorados, en perjuicio de los contenidos. Las innovaciones técnicas más importantes se producirán en la primera mitad del siglo XX con la incorporación definitiva de recursos técnicos, centrados en la iluminación y el perfeccionamiento del sonido.

			La época isabelina

			Durante su largo reinado de casi 50 años (1558-1603), Isabel I, la hija de Enrique VIII y Ana Bolena fue la gestora del apogeo de las artes en Inglaterra. Este período se extiende también durante el reinado de Jacobo I, su sucesor, hijo de María Estuardo. La expresión “época isabelina” es un modo de referirse, además, a un momento de esplendor del teatro con William Shakespeare, la figura más importante de este período. En el reinado de Jacobo I, también se desarrollaron la arquitectura, la literatura y otras artes.

			Esta época histórica significó el ingreso de Inglaterra a la Modernidad, un período de grandes cambios tanto científicos como tecnológicos, a partir de los alcances de la revolución copernicana. En el contexto de los siglos XVI y XVII, la evolución del Renacimiento termina con la cosmovisión eurocentrista, y surgen los Estados nacionales. Esto está relacionado con la importancia que tuvieron los viajes de conquista y expansión hacia otros espacios geográficos, y el comienzo de la colonización de América del Norte por Inglaterra. Separada Inglaterra del Papado y del Sacro Imperio Romano, tras la derrota en 1588 de Felipe II de España y su famosa Armada Invencible, Inglaterra comienza la gran expansión comercial a través de estos viajes por el océano Atlántico. En este marco, Isabel I pasa de ser la conductora de un Estado débil con una población escasa y poco valorado en el exterior a convertirse en una potencia de gran prosperidad material y cultural, que se destaca en las artes.

			Por esa época, asimismo, creció el interés hacia Italia, la cuna del Humanismo –una de las etapas del Renacimiento–, país al que habían huido los intelectuales de Constantinopla, capital del Imperio Romano de Oriente, luego de su caída en 1453 (ciudad conocida como Bizancio; luego, Constantinopla y hoy, Estambul). Estos eruditos llevaron consigo los antiguos manuscritos de los grandes clásicos griegos y latinos, lo cual produjo un aprecio enorme por la antigüedad clásica, es decir, grecorromana, cuna de la cultura occidental. Surge en Italia el Humanismo, movimiento que luego de los siglos oscuros de la Edad Media, trae de regreso la cultura de los antiguos griegos y latinos: filosofía, literatura y otras artes. El siglo XVI marcó la plenitud del Humanismo. En el norte de Europa, fue más tardío y perduró hasta las primeras décadas del siglo XVII.

			En Londres, había muchos inmigrantes italianos que pertenecían al mundo del arte: dramaturgos y actores que tuvieron amistad con Shakespeare y Marlowe. Este deseo de renovación y de modernidad invadió Londres. Se leía al italiano Nicolás Maquiavelo, autor de El príncipe, libro que constituye un importante aporte a la concepción moderna de la política. Esta obra contradice la tradición filosófica del pensamiento político antiguo, tradición en la cual la práctica política se encuentra ensombrecida por la idealización de los gobiernos y las ciudades utópicas. Por el contrario, en su obra, Maquiavelo establece que el verdadero ejercicio de la política implica situaciones reales con hombres y pueblos reales, cuyas conductas, decisiones y acciones no responden necesariamente a la moral sino a las leyes del poder.

			Además, a partir de las traducciones italianas, los ingleses se interesaron por Séneca, filósofo de la época de los emperadores Calígula, Claudio y Nerón. Las representaciones del mal y las escenas de violencia eran simuladas por los personajes, pero en estas traducciones seguían un principio opuesto a la moral de Séneca: mostraban sangre y violencia en el escenario. Esto interesó a los dramaturgos isabelinos, porque comprendieron que era lo que quería ver el público.
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